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Su suscribe en C A D I Z , eli el despacho de esto per iódico ; en J E R E Z en la l ibrer ía d" Bueno ; en el P U E R T O en la «le Valderrama ; en S A N L U C A R e n casa de 
C u r r i * ; y en S A N P B R N A N D O , en el a lmacén de Diaz- — PHKCIOS D E s u a c i t i c i o s — Para Cádiz , llevados á las casas rs. vn. 1 3 — R e c o g i é n d o l o en el despacho 12. Pa ­
ra l'atra de Cad i t i , f'iuiieo de porto , H i . 

Ser ia una p r e t e n s i ó n e m a n a ó injustificable en 

el part ido progresista la de sostener iji if no hay en 

F U propio seno divisiones y d e s a v e n e n c i a » . — P r e t e n ­

sión f s i raua . . d e c i m o s , sin que por esto i g emienda 

que le ochamos en cara sus internas desavenencias. 

H e m o s dicho mil veces que los partidos se dividen 

cuando vencen: en el partido modelado aunque ven­

cido es muy probable que haya divisiones y matices. 

Y si esto sucede á los hombres unidos por e l estro­

cho lazo de los partidos, ¿ q u e no nos suc . iderá á no­

sotros los que aspiramos á aer imparciales? E n t r e 

nosotros cada cual pieos» l ibremente, á su manera; y 

esta «s nuestra principal ventaja, nuestra mayor glo­

r io . Pero volvamos á los progresistas. 

A u n antes de S- t iombre no habia nadie que es» 

blo Soberano de M a d r i d , t é r m i n o s que no quere­

mos , que nos abstendremos cuidadosamente de re­

producir á pasar da qua no pertenecemos á la c o m u -

nien progresista? 

¿ C o m o e s p l i c a r á n estas divergencias nuestros o -c 

legas tan sol íc i tos y cuidadosos de la unidad de 
u - ' i ' o " i VJÍ: v i " i . i u ' i a r a a r n a . 

bu nderiar 

Cuando un part ido vence y se apodera del mando, 

las divisiones que ex is t í an en su seno, no solo adquie ­

ren mayor publ ic idad , sino mayor estenston y a c r i ­

tud. L a s diferentes fracciones que c o m p o n í a n á aquel 

partido se separan : los unos se hacen d u e ñ o s del go­

b i e rno ; los otros permanecen en la opos ic ión . L a s re­

convenciones que mutuamente se di r igen , e s t á n rea­

sumidas en el siguiente d i á l o g o . T e n í a s e en cuenta 
.tu,v,tese al corriente «le los sucesos pol í t icos y que qu« n o aludimos esclusivatnente al partido progresis 

t4rt*ifra, 'qufe 1 rnHirHá'- , '^oWrto , n , <lesde el B t . O l ó z a g a , j ta e s p a ñ o l : sino a todos los b a n d o » populares cuando 

hasta el S r ¡ C a b a l l e r o , ó e l . S r . M é n d e z V i g o peo-, 

sabun de la misma manera , ni en cuestiones de per­

sonas, n i en materia de principios. Pues si esta d i ­

vis ión habla en las Cur tes , lo mismo sucediu fuera 

«le ellas : lo que pasaba en la capi ta l del reino, pa­

saba t a m b i é n en las provincias . 

¿ Y d e s p u é s del 1.° de Set iembre l ian pensado d«d 

mismo modo en ponto h personas y f\ pr incipios , 

•los miembros de la j o m a de M a d i i d y los vocales 

«le la central? ¿ l i a n pensado lo misino las j t l l i t i s «pío 

representaron contra el Sapada y la Regencia? ¿ D e n ­

t r o de la R f g p n c i a es absoluta la conformidad de 

pareceres? ¿Son los mismos principios los del Ileo 

que los del Huracán que l u b l a «le r e p ú b l i c a f'e.le- j U-'nguitge es un claro indicio «le que t a m b i é n vuestros 

rativa? ¿ Y el Ero de Ja Milicia que patrocinaba al i pr incipios han c a m b i a d o ! D e un modo hablabais 

ín fan te 1). Francisco piensa lo mismo que la Gaceta, \ c u a » d o erais tribunos y de otro cuando sois minis t ros 

quedan d u e ñ o s del campo. 

"Vuest ras exageraciones nos p e r d e r í a n " ; dicen los 

que aspiran á papar por mas templadosy razonables ; ' es 

verdad que vuestro auxi l io nos ba servii lo para t r iun­

far : pero nos d e s h o n r a r í a m o s si h u b i é s e m o s de obe­

decer ahora á vuestras exigencias. Nues t r a s i tuac ión 

ha variado m u c h o ! antes e s t á b a m o s -en la opos ic ión : 

á la presente en -)l gobierno ¡ natural es que á este 

cambio se aoomoden nuestro lenguage y nuestros 
„ 

actos. 

" C o m o ! " les responden los mas rigoristas y es­

tremados , habé i s cambiado de lenguage al m i s m o 

tiempo <[ue de posición , y la mudanza de vuestro 

ó r g a n o del Gob ie rno? ¿ Y el Nacional, de C á d i z 

que ha convenido en que es ministerial h a b l a r á del 

'actual gobierno en los mismos t ú r m i n o s que el Pite-
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PARTE f.— CONTINUACION. 

L A G O L A . 

E l niño emptmado en ver á Ketha había snbido con 
gran resolución la escalera que Conduela al cuarto de la 
enferma, con su pequeña espada ceñida á la cintura. Los 
rizos de su cabello dorado, que Calan sobre su gola tan 
blanca como el a r m i ñ o , su ropil la de terciopelo , su c in-

jturon de acero du Marruecos con broche de piala b r u ñ i ­
da y cincelada, le daban el aire de un noble caballero , al 
paso que su continente lirine y su mirada fija como la de 
un hombre denotaban un carác te r resuelto y fogoso, 
Aunque niño por su edad amaba ya á Ketha con este 
amor absoluto y celoso que ahonda para siempre sus ra i ­
ces b á s t a l o mas profundo del corazón, l ío sus juegos con 
los cbiipñllos de la vecindad , sabia soniolurso á todos los 
caprichos de Kotha , cumplir lodos sus deseos , prote­
gerla y pelearse por ella Pero este cautiverio de amor, 

( I ) Víanse ios números OJ IJ 37. 

« ( C o n s e j e r o s , ó intendentes, ó magistrados. A n t e s 
otamos 'vuestros fieles aliados : ahora auxil iares peí i 
grosos : antes nos l lamabais amigos vuestros: abo­
que era el escudo de la joven, le hacia el dueño ó mas bien 
el centro de todos los pensamientos de la pobre niña. E n 
los dos no hay mas que un a lma .—Por 1«, demás Enrique 
era una de aquellas criaturas indómi tas que se proponen 
un objeto en la vida, y n ingún g é n e r o de obstáculos las 
detiene para alcanzarlo. Debía haber por consiguiente una 
escena terrible. Cuando se separó la condesa del lecho de 
su b i j a , N i k o l l habia dicho con violencia á su compa­
ñero : 

L o recibe y á quién? á Braderode : ella le guia : 110 
ha temido abandonar la cabecera de su hija para recibir 
á uno de estos hambrones patricios. Quizás le amo. 

— Por D ios ! calmaos! m u r m u r ó Yonquil le . 
— E n seguida su separaron de Thea dicicndola que 

era preciso que se quedasen solos para llevar ¡i cabo la 
misteriosa cura de que se habían encargado; finteó en su 
cuarto la c rédu la si l viente y se puso á rezar. Coa vez 
ya solos , los dos remeros se acercaron á la cama , sus­
pendieron á la enferma, le ataron á la boca uú pañuelo 
de lana encarnado , y cogiéndola N i k o l l ua sus brazos 
dijo á Yonquil le : 

— ¿ l i a s visto bien la escalera oculta? 
— He observado con sumo cuiilailo: nadie nos verá. 
Se volvieron entonces hacia la puerta, procurando 

no hacere lmas pequeño ruido. Pero , ¡cual fué su sor -
presa, cual su asombro! Retrocedieron al ver erí e l ' um­
bral do la puerta á un niñu de «liez años, animada su 
mirada por la colera, con m u «--pada de acero en lama-
no , y g r i t ándoles con una voz que hacia sorda y t ré ­
mula el furor; 

— Os he visto y no daréis un paso. -

ra nos des igná i s como anarquistas. S i tan c o n ­

vencidos es tá i s de las necesidades de todo g o b b r * 

uo , como censurabais con tanto r igor y tanta 

dureza á vuestros predecesores. M i r a d no se diga 

que no aspirabais sino á reemplazarlos y que 1 1 0 

eran tanto sus principios los que os o fend ían como 

su e levac ión : que no era vuestra c o n c i e n c í a l a que 

os m o v i a , sino vuestro i n t e r é s ! ! 

Este d i á logo no es nuevo: no se encuentra ú n i c a * 

mente en los per iód icos de esta época : sino en la h i s ­

toria de todos los pueblos que han atravesada por el pe­

riodo d é l a s revoluciones pol í t icas ¿que les decian á los 

presbiterianos ingleses, sus aliados en cierto t i e m p o y 

d e s p u é s enemigos los independientes? ¿ q u é reconven­

ciones les d i r ig ían á los constituyentes los Gi rond inos , 

y A los G i rond inos los diputados de la montana? ; Q u e 

pensaban M i r a b eau de N e c k e r , Barnave y L a i u e i h de 

M i r a b e a u , Vergn iaudde Barnave , R o b e s p i e r e de Ver- . 

gniaud, Eber to Chaumet te de Robespierre? Siempre 

las mismas reconvenciones, siempre el mismo d i á l o g o . 

L o s mas rigotistas se prevalen de lo pasado, re­

cuerdan la contienda en que tuvieron parte, las a r ­

mas de que se val ieron, la victoria obtenida en c o m ú n . 

L o s menos exagerados, porque son menos lógicos , ó 

poique son mas prudentes, modifican sus pr incipios : 

templan su lenguage: conocen lo que antes descono­

c í an : abren los ojos para una Verdad que i g u o r a b u i : 

esto es las condiciones indispensables de todo g o b i e r » 

no: el prestigio, la fuerza, la resistencia. 

E n estas contiendas de todos los tiempos y de to­

das las naciones , y sobre todo en la que ahora t e ñ e , 

mos delante de los ojos ¿ q u i e n acierta? quien tiene 

la razón y la jus t i c ia de su parte? 

S i se hubiera de seguir nuestro consejo , todos 

a p a r t a r í a n la vista de lo pasado, tan l l eno de enemis­

tades y de pel igros , todos fijarían su c o n s i d e r a c i ó n 

' — H a y ruido, somos perdidos, dijo YoDquilIe, cuyo 
rostro se puso lívido como el de la muerte-. 

— H e sido imprudente, muí muso N i k o l l , cubriendo 
á E n r i q u e con una mirada feroz. P o r volver á ver ¿i esta 
inuger b e hecho un desatino. 

— ¿ T u solo eres quien nos va á impedir el paso? pre-
g u n t ó N i k o l l . 

— Y o solo basto, dijo Enr ique , para defender á K e ­
tha contra este villano cobarde, á quien encorb.i el miedo} 
y contra tí que tienes cara de malvado. T e has atrevi­
do á tocar á Ketha con tu leprosa mano, t ú , gitano, m i ­
serable y raptor de n i ñ o s . . ! te detesto, y 110 t e n d r é 
necesidad de pedir auxilio para obligarte á implorar mi 
pe rdón delante de esta espada. 

— ¡ N i ñ o cha r l a t án . . . ! ¿quieres combatir con noso-
tr i lB?—'~*"TT»v- 'HI . . , , _ , « . , . „.„„.,•,.,. .. : 

— N o soy un niño, contes tó E n r i q u e , pegando con 
en el suelo el pie; soy Enrique Brede rod» , el que se ha 
de casar con Ketha . 

— Entonces no me admiro de lo que haces, dijo N i ­
k o l l , que tranquilo con la esplicacion de Enrique, solo 
quer ía ir ganando tiempo. L a sangre del rebelde hierve 
ya en la cabeza de este leoncito: el niño promete. 

Y con una ojeada se a seguró que tenia echado e l 
Cerrojo la puerta de Ketha . 

— ¡Somos perdidos...! dijo asustado Yonqui l le , escu 
e.hando * i venia alguien—Dejemos íi esta niña, m i . . . / 

N i k o l l , el Caballero Enrique no desea hacer dai 
á dos infelices,, que después «le todo solo anhelan cura' 
la señori ta K e t h » , y añadió- en voz baja. Si son 



on l o p r o n t o & tan ta , * * * * * * * y apuros ofrece: ¡ p u b l i c i d , ! y £ iVíl >n c a s e _ semble, , cuando • ̂ Z^Z^T^ ^ 1° « f H * . 
t odo , r e n u n c i a r í a n á un necio o r i l l o , . M u r a n d o sus i podría «•»,«? D a l * . , publicarse los o r í n » . . .ne jan- p u d e n d o con t r i bu i r u que d . . p i e r t e g i 

tes para b a l d ó n y v e r g ü e n z a de los p e r p e t r a d u r e » : d e b e r í a n oscitav los repartimientos de t ¡ , r r 

l o , medidas protectoras de las autoridades p i r a des- E&W repart imientos van i 
errores y sus faltas , porque ¿qu ien ha dejado d« co­

meterlas? y lodos so conveoo-r inn de que el orden y 

la jus t ic ia son indispensables requisitos para el g o ­

bierno : bienes indispensables para l a l iber tad y 

para los pueblos. 

R e c o r d á b a m o s ayer lo d icho en nuestro p e r i ó d i ­

co , hace a l g ú n tiempo , con mot ivo de los escanda­

losos sucesos de Ve je r : nos q u e j á b a m o s de que uada 

se nos hubiese contestado , y de que asi las autorida­

des locales , como l a superior de la provincia , hubie­

sen guardado silencio , difícil de just if icar del cual 

nos ereiainos con derecho á deducir que el c r imen 

de los incendiarios habia quedado impunr-. 

H e m o s sabido ayer puf conduelo de personas a l le ­

gadas a l S r . gefe pol í t ico de la p rov inc ia que se h a ­

b ían tomado serias y eficaces medidas , no solo para 

evitar la repe t i c ión desemejantes d e s ó r d e n e s sino pa­

r a descubrir á los qoe tomaron en ellos a lguna parte. 

N o s aseguran que e l S r . juez de pr imera instancia 

activa cuanto es posible la sumaria y que con la 

de que d é f u e i z a y auxi l io á la autoridad ha sido en • 

v iado á V e j e r un e s c u . d i o n de c a b a l l e r í a , y que han 

sido suspendidos dos alcaldes por su tardanza en dar 

conocimiento de aquellos e s c á u d a l o s ala autoridad 

superior de la p rov inc ia . 

M o t i v o s tentamos para esperar que el S r . gefw 

pol í t i co de la provincia , cuyo elogio han encontrado 

nuestros lectores mas de una vez en este p e r i ó d i c o , 

hiciese un uso euér ; r ¡eo y acertado de su autor idad . 

P e r o sin embargo ninguno de estos hechos desvir ­

t ú a , ni altera lo que ayer d e c í a m o s . L a r e p r e s i ó n de 

esos tristes d e s ó r d e n e s no ha sido tan inmediata , 

tan eficaz como debiera: ¿ h a sido por falta de aner-

gia v de celo personal en la autoridad? de n i n g ú n 

modo: tan solo ha sido por un efecto fatal é i r reme-

diablw de las circunstancias. L a autoridad debe ha ­

cer s e n t i r l a p ro tecc ión de su brazo, tan p r o n o c o ­

mo levantan el suyo los cr iminales , y en esta ocas ión 

ha habido tardanza, no por falta de plausibles y s in ­

ceros deseos, sino á consfcuencia de la siluurion. 

D e esto que hemos dicho nos parece que no hay por 

que retractar una sola palabra. 

P o r otra pa r t e , desconocemos aun los motivos 

que hayan podido inf lui r en el á n i m o del S r . G e f e 

po l í t i co para guardar tan escrupuloso s i lencio cuan­

do la sociedad ha sido ofendida en sus mas sagrados 

intereses , cuando la a larma ha cundido , los pueblos 

tienen derecho á oír la voz de l a autor idad. ¿S i la 

descubiertos..., ¡qué vergüenza para vos! y para m í . . . 
c s t a r i desligada la cuerda. 

N o es u l i l a , nada, respondió con dureza N i k o l l . 
L a cuerda! Dios uno, ¿eso no es nada? dijo el judio 

temblando como el azogoe. 
Eh ' . eh ! dijo N i k o l l , que se divprtia eruelmenle 

con la agonía de Y o n q u i l l e , si 'e ahorcan , no la hab rá s 
robado. Pero c á l m a t e , digno tesorero, eso no «s nada; 
te repito que no es nada. 

Y dio dos ó tres pasos a t r á s para ver á que distan­
cia del suelo se hallaba la victima. 

A h ! retrocede* ! esclamó Enrique con un fanático 
desden. Cobarde! David venció á ü o l i a t h . 

E h ! eh! ya veo que el niño conoce la biblia tan 
bien como tu , amigo Y o n q u i l l e , repuso N i k o l l con su 
maligna sonrisa. E l novio sabe ya tanto como un minis­
tro predicador. Se conoce que ha sembrado Lotero su 
z izaña en este pais. Se in formará de esto nuestra muy 
santa inquis ic ión. . Pero tu espada no vale mi b razo , y 
sn hoja es menos larga que mi p u ñ a l , altivo Enr ique . 
Q u i z á t emerá s herir ñ tu novia. 

J.jgeleando con el brazo izquierdo, N i k o l l se adelan­
tó hac ía el heredero de los Brederodes. 

Monstruo! esc lamó Enrique es t remec iéndose . Cho­
caron sus armas con t in ta violencia que se rompió la 
espada de Enrique y rec ib ió una herida en la mano,' 
mien t ra»*que la punta vino á pinchar la cara de N i ­
k o l l . Este se i r r i t ó como un tigre que siente el pincha­
zo de. una flecha, l levó la mano á su cara y a l ver su 
sangre lanzó-un ronco ahull ido. E n este momento E n r i ­
que con el psduzo de espada que le quedaba a r r a n c ó la 

" « " ' l i t i c a r eje» i 

so y t r anqu i l i dad do los p a c í f i c o s ' c i u d a d - n o s . mente las t onnas y condiciones de 1» D r „ ¡ "' 
f . * _ r* . * . "rol l i l i 

l î e s p e t n m o s las -premia» del S r . Cicle politico ¡pero r i t o r í a l en E s p a ñ a . E s t á demostrado rj 

ramos la causa d" su silencie evidencia quo la constitución de I* 
con 00«|l 

Solo una o b s e r v a c i ó n t e ñ i m o s que a ñ a d i r : los de .na manera poderosa.ntcontustable s n b t e e l ( - ! 

tr ibunales de j u s t i c i a han sido l lamados á d e c i d i r > > ' t Í c o y social de los pueblo , ; y i i n f m h

 % 

sobre la suerte de los " c r i m i n a l e s . A g u . « d a m o s su ; ¡ . "b ien io , n i las corporaciones popular,, , J^'l 

t a l l o ; peVo ¡ojalá p u d i é r a m o s deci r que lo aguarda- ; P * b l i o « « • <"»»P»n con e « p , „ o í e i ¿ * 

hamos con confianza!! E n asunte* de este g é n e r o e l repar t imientos . V e d ah í un descuido que,,.,,; 

imperio de la jus t ic ia y d« las leyes suele encon 

trar en E s p a ñ a invencib les o b s t á c u l o s . E n n o m ­

bre de l a sociedad ofendida y de l a c iv i l i z ac ión 

ultrajada, enn esos escasos, pedimos p ron ta y c o m ­

pleta jus t i c i a ú los e i icaigados de admin i s t r a r l a s . 

» b r ù m 0 l j T l N 

Desde el Puer to de Sauta M a r i a nos ha escri to 

una carta una persona á qu ien un tenemos e l guato de 

conocer : dicenos, entre otras cosas, que eu los e lecc io­

nes .le nvuninni iento de aquel la c iudad l a . reami» 

./ pueblo "eso pueblo que l io quiere abusos , que 

detesta los usurpadores , y que c lama pu .que ae le 

r e s ikuyun los bienes que D i o s y las leyes le conce­

dió eu dote para su susisteucia." § o u sus propias pa­

labras , que testualmente c o p i a m o s , para q u e se 

disipen las dudas que a l g u n o » pudieran tener « o b r e 

las opiniones po l í t i cas de los q u e vcuo iv ron eu la» 

elecciones. P o r do contado que el m i s m o a r t i e u l i s U , y 

no nosotros, sale garante d e s u d i c l i o , y eoo ese obje­

to sin duda nos dico al c o n c l u i r : " Q u e d a de V i l * . U n 

elector que lo fué el a ñ o de I S o i , y ¡o es e n l í i i i » s.u 

haber variado da murch'i po'ilii . ' . — Q u e d a r e » p o n -

sable al a r t í c u l o el elector (ligue ¡aJirtaa.J E n i u r e 

nio s e n l i m o » que un haya lugar en uucs i raa c o l u m ­

nas para insertar í n t e g r o c l a r t i cu lo . 

'la 

Deben haber conocido las paisanas que nos favo* 

recen leyendo nuestro ( i i . n c n , que no soo s u s r e d a c 

toros muy propensos ti hscerse i lusiones sobre la fa­

c i l idad p r á c t i c a de cua lquier especio de proyectos 

Siempre estamos en guardia contra 1«, u t o p í a s : s i em­

pre prevenidos contra el op t imismo : s iempre deacon-

daremos de planes i r r ea l i s ab í e s por l i son je ros que 

sean. S i i n s e r í a m o s el siguiente trabajo que nos ha 

sido comunicado por un» persona inteligente ó ¡ lu s t r a ­

da , n o es porque tendamos una i'é c ie^a en la posibi­

l idad de que i n m e d í a l i m e n t o sea puesto en e j e cuc ión , 

sino porque enr ie r ra ideas luminosas , a lgunas venta­

jas muy positivas y sobre todo porque recae sobri» 

E s una v e r d a d , que d e m u e i t u la ^ 
por nadie d isputada , que en Uspafta l i a j ¿ k ^ W ? ' l 
sos ocioso», y as imismo d« ti.-rrn* incul ta í / • ' 

Q u e la falta d* trabajo p r o d u c ...iaeri,, .. 
( « m o r a l i d a d y e» el p « r t i m n d» v i . i „ , v l 0 , i f " \ 
¡ Q u e laa laborea d . l campo , ^üuatktuk 

inentos y los consumos ofrecen riquezt n,, 
ra ú laa u a c i u u e » y d i » u i i u u \ e n los ' ^ ¿ ^ 
g u e t í a » . 

i : i gobierno, «I c r é d i t o del K. i .n lo , , |„ 
propietar ias t ienen un miares directo y posiltrn^ 
dssa lucas, v i i acercar aquellos brazos ucioio,i ' ' k 

IIua t ierras i u e u l t a » siu mas coacción, qutl i tW 
iuu-ret . ^ 

filoso lie podrr hncerlo. 

P o r m e a i o de u n a asociación de aereen. 
Es t ado , ó capi ta l is ta* intel igentes , que bajo y 
nutf. .rtn-a y s enc i l l a» paguen a l Esudo , M ? 

,-iciiu, i / tin ptft, laa tierraa ana no vemíii! 
i o . » 4 * la» que »e ii«-»igneo como no coliivad., 
tnsnos m u i r l a » y por c- .neeouonru iinproJu a n 

b»jo la p r rc iaa c o n d i c i ó n de reducirlas aesltiti 
n t»* ¡ o m e d i i i . r . n . i t pos ib l e , cediéndoles i pn 
t i»» lobt is i - s y aptos , ba j» un canoa ú» 2»g 
«I m i s m o « v a l u ó . o q..o l u y a n sido adqisiriiu 
!* « s o ñ a c i ó n , que ha «U propoteiousr siiai.J 
lúe labradores « p » r « s y semil las f l prirset 
i i s c r r ú c t i o . » U labranza y la ptodutei^.kjjo» 
¡ • tu idades de rv in t rg ro y c mp.-iuicios; 
despojar de iaa t i e r r a » a l qur , de»cuidrnalin<i, 
hacer p r o p i e u r i o • • n n t e n ü c o a l que d r i fw t iw 
i n i m - t n de anua , haya á u m e n i a j o con »s tuWjo 
valor «ir la u e i r a , que debr a»r dmdiils m un 
proporcionada* a l trabajo y maoutenunn Ji uu 
•o-'i», e s l i ' h l ec i rndo un mulo. lo uiiifurror v î gita 
del cual i r s u l u n «en t e j a s evideutet i l EiiiJ» 
ir., bajador , a l c r é d i t o , al prupietsrio, y i li J 
dad r n v i i i ; j , , par auiarnur al trabajo, la i'̂ ja; 
ia p o b l a c i ó n , laa art>* y e l tuiuerejp, dísaü IJ< 
Iris vieios , 1«« g u e r r a . , la il)se,-uridiu fiiílKi 
part iaular r e l a j a c i ó n de las costumbres y ti suij 
u r de una aociddad que cuenta nies bocai eeilj 
tesl, m i » br«ü"« quo al imento, n u i eleinrui'-di': 

• •rdia» que d r estabil idad y f.-ers», mas truiotr 
i l i s o l u . ion social que *»p» ianz .u de .'rsa.ltu tw 
n a l , y este plan que p r o p o n g o , con el ijempljf 
a s o c i . r m v ii é l , r o n las mejoras ds que sr« wi 
l i ó l e , con medio t i i l l lon n i eré i : •. vi á tútto 
un s is iema de « • o o u m i . p u l i l i c . , una empreii li­

góla que cayó al suelo. Entonces el joven vio como 
eo un sueño uu rostro imperioso que no Un ía nada de 
c o m ú n , ni .le grosero. E l aventurero N i k o l l había des­
parecido. No su veia sino un» cara l a rga , «filad» y som­
bría , una frente ancha, unos ojos negros encendidos, 
sombreados con unas espesas y grandes cejas que se jun-
taban en el nacimiento de una nariz como el pie» do un 
ave de presa. Unos bigotes espesos y una barba Inrg» 
y ••oblarla cubrian la parte inferior de su carn: nos Ubin» 
lívidos y animados de un temblor continuo tenían algo 
de repugnante y atroz, y parecían revelar lu sed de san-
gr (e. Ret rocedió Enrique .sorprendilo y asustado. En el 
mismo instante le cogieron sus brazos j era Yonqui­
lle que se había aprovechado de este movimiento para 
deslizarse dütras de él siu ser apercibido. Cayó a l suelo 
gritando, ' 

— " K e t h a ! " 
Ketha siempre dormía . 

x r - . " T , C t o n ' 1 ? , e i , s l n a y ° r n 0 H v ° l v e r e m o s á ver , le di io 
N i k o l l con irorua De aqui „„ adelanto me c o n o c e r á s . 
No me ocultara ya la máscara . 

- T e conoceré por esa señal, dijo E n r i q u l ron 
esfuerzo do a ..gruí convulsiva y .,o.<de„„.a seña lando 
con una mirada el s i l , , , , rl.mde había herido f, su ndvcrv, 

Mient r .nque N i k o l l se ponia pálii o, tar, " a u x i l i o . " | , r i n c i l , i < ' \ K r i " 
Los dos hombres se echaron sobre él v la 

una mordaza. ' 3 

- H u y a m o s . . . ! dijo Y o n q u i l l e . - U 
conseguur e , l l i e s e I I l u t ,. a e u e, M m ¡ J 

pusieron 

quien la ttebro hace temblar ; Y qoc logrea isj 
c w ? ; c n m p r a r é i s el amor de la madre coa «I áá¡<«' 
l a l i ra? 

—¡ Bien dicho! tesorero! Pero, ¿te olvidas ii a* 
heredera Av bis Leméea puede sen-ir d* rehenr'. f 
<-to f.unila posee .... , riquezas... y 1 * « ' ' f 
Federico un bonito dute? 

— ¡Federico. . .1 r ep i l ió en voz baja Eoni)W;1 Vm¡ 
este nombro I» p roduc ía un reonerdo de shimífi»11" 

— I'.utonces, tapadla, repuso Yonquille,<Jf' . 
la cap» de Enr iq i i i r , envolvió con ella á 1» »A*s? I 

E n este jnstanle dieroD golpes í « f"."!JJ°i 
ouarlo de Thea. Principiaba á inquietare ¡> l i r r l t" j 
había oido r u i d o , y como era natural, <{«'* 
» r lo quo pasaba. , ( 

— ¡ A b r i d , a b r i d ! g r i t ó la pobre vieja; iqaeoar 
cerrarlos por tanto tiempo! abrid! . >• 

— Por este lado gr i ta la bruja y por el i 
escalera pr incipal , dijo N i k o l l . Adiós l i m e t a » ' ^ 
t e n d r á al menos un recuerdo de t i ; si muere J« 1 
tu capa de paño mortuorio. . 

Met ieron IÍ Enrique en la cama, cebaron la 
y i e s a p a r e ü i e r o o , entre lauto que el pobrera» 
dec ía ti «í mismo lleno de dese-persoion t , ,., ; ¡l 

— N o mel ia visto , no molía dado ni . 
a d í o . , tal vez no la vuelva ií ver ••"f1 < ' 
cuando ,,e despierte? Si su despierta! y si niU • J 
b u s c a r é , o» e n c o n t r a r é , aun cuando tenga H ^ 
vuelta al mundo ; por todas parles ¡re , «I > "' r ¡ ( j 

' L a condesa subia ú la «azon la escalera.J parles 
r i ó . 



tria] productiva , y un pensamiento P*tri6ticp y mo-
raí que ofrece recompensa y propiedad ú los s ó i d a -
doávqoe han combatido por el trono y la l iber tad , y 
a los q u e , sin t rabajo , coinprmneieu la paz y ven­
tura de los que necesitan de sosiego y de segundad 
para dedicarse á las elevadas tareas del gob ie rno , a 
las combinaciones de la ciencia , á los ensayos de la 
industr ia & c . & c . 

S e ñ o r e s redactores del G L O B O : muy tenores m í o s : 
luego que supe r l nombramiento del gobierno de una 
comis ión para proponerle un plan ó sistema el mas 
adecuado, para restaurar el c r é d i t o y la o r g a n i z a c i ó n de 
sus dependencia ' , me di r ig í á uno de sus vocales, con el 
espuesto que antecede, como una de las medidas adap 
tubles „1 laudable objeto que el gobierno se propuso, 
de mejorar el c r é d i t o nacional y con él promover la 
prosperidad p ú b l i c a — H a b i e n d o visto mi idea algunos 
de los grandes poseedores de papel en esta plaza 
me han escitado á su pub l i cac ión , por medio del favor 
de su pe r i éd ico , eórtsnffWdo á la mejora de intereses 
matPiinles, y , siendo este uno de los de mayor impor ­
tancia, e s p e r ó s e s i rvan darte acogida entre sus inte­
resantes columnas. 

Sí se realiza la ventajosa nsocianion para adqu i ­
r i r las tierras incultas do E s p a ñ a , á cambio de papel, 
bajo la precisa condic ión de hacerlas productivas por 
medio de trabajadores capaces , que se c o n v e r t i r í a n 
en propietarios, por la eficacia de su trabajo, la p r i ­
mera ut i l idad seria para el i r é d i t o del Estado, amor­
tizando la equivalente suma de papel, descargando 
á la a d m i n i s t r a c i ó n del ramo de una tarea costosa y 
poco lucida, y aumeutando el valor de la materia 
imponible . L a segunda ut i l idad seria para los socios 
que ver ían trnsformado su capital de papel impro ­
duct ivo en bienes raices con qua renta de 2 p § ca ­
si segura , aunque debiendo anticipar en efectivo el 
valor de los aperos y semil la correspondiente al es­
tablecimiento d» coda suerte , y el cuidado de una 
a d m i n i s t r a c i ó n prol i ja y eficaz para inspeccionar el 
trabajo del arrendador ú colono , despojarle si no 
corresponde, ó hacerlo propietario si se hace digno. 
1.a tercera y la mas esencial ut i l idad r e c a e r í a en la 
nac ión toda entera al ver ubierto un campo inmenso 
al trabajo, orí ¡en de riqueza y paz, de mdlares do 
brazos de sus hijo?, que hoy vagan "t i el ocio y en 
los c r í m e n e s inseparables ú la falta de subsistencia 
y de ocupac ión provechosa; habiendo por ot ra parte 
t ierra- incultas v capitales improduct ivos; D e l au­
mento de la agr icul tura vi ndria luego el fomento de 
los f áb r i ca s , la r iqueza, la paz, la pob lac ión y la ven­
tura, qneesle .es ol urden natural de encadenarse los 
iuotaos, y no hay otro por mas que se busque.— 
P o d r á objetarse q u i z á s á este plan, que ganan mucho 
los capitalista* ó empresarios de esta vasta asoc iac ión 
atendido el valor actual del papel; pero tal objeccion 
tiene mi l maneras de triunfante s o l u c i ó n . — 1.a Por ­
que es accidental el valor del papel y repp snnta o r i ­
ginariamente igual importe efectivo mas los intereses 
de mmdios a ñ o s . — 2.* Porque lo que aprovecha 6 
uno sin d a ñ o de nadie no merece ob jecc ion .—3. a P o r ­
que ib-be ser mi iv recompensada la causa enciente 
de una Utilidad genere l .—4. ' Porque para quo esto 
lo S P S , no basta repart ir las tierras siu ant ic ipar her­
ramientas, aperos y semil las: sin saber elej í r entre 
los que las soliciten brazeros robustos é idóneos : siu 

inspecc ión y a d m i n i s t t a c i ó n asidua y ordenada para 
conservar los trabajadores ú t i l e s , y despedir n los 
inú t i l e s ¿ t ' C & c . P o r ú l t i m o , un sistema que tiende á 
desterrar la vagancia, promover la paz v la r iqueza, 
aumentar y reconci l iar todos los intereses sociales, 
bien merece p red i l ecc ión y recompensa nacional . 

J . D . I. 

establecer bien los deslindes y t í t u l o s , sin ejercer una | que no deben perderse de vista. Entre las calif icaciones 
de la deuda sin interés llamad? anterior muy pocas per­
m a n e c e r á n eu manos de los primitivos a c r e e d o r e s á quie­
nes se dieron un pago dul tal valor efectivo que represen­
tan: desdo el año de |82o en que empezaron á correr han 
pasado por una porción de manos , siendo objeto do una 
especulación voluntaria en que ha habido ganancia- y p é r ­
didas que se han dividido y compensado según el acierto 
de cada uno; basta el año de 18-S4 gozaron de la amort i ­
zación quo s- prevenía en los reales decretos de 4 il» Fe ­
brero y 8 de Marzo de 1824: luego eu el año 1838 se 
convi r t ió en deuda consolidada una tercera parte del i m ­
porte de las ijue al efecto se presentaron: posteriormente, 
suspendida la consolidación han sido admitidas en el pago 
de los plazos de los bienes nacionales. 

'Do todas estas ventajas han carecido las certificacio­
nes da la deuda sin ín teres posterior: en rigor merec í an 
una compensación de lo ¡njustam ote perdido; pero sus 
tenedores no la reclaman, se contentan deque en lo m -
cesivo, sea igual la suerte de los que tienen igual derecho 
y estos tenedores en una gran parte son los acreedores 
directos y originales, aquellos mismos á quienes el gobier­
no defraudó los intereses d índo les una I imina en lugar 
de dinero, aquellos á quienes por falta de influencia, de 
conocimiento», ó por no hallarse á l a i n m e d . a c i o n d e las- ofi­
cinas generales, se r e t a r d ó la liquidación acaso indebida­
mente, aquellos que no fueron á buscar un beneficio á 
costa de riesgos, sino que se vieron obligadus á recibir lo 
que se quiso darles. T é n g a n s e presentes estas consideracio­
nes, y hágá«e en vista de ellas lo qne no ha podido lograr 
la severa justicia con todos sus clamores." 

D e l Eco D E L C O M E R C I O tomamos las siguientes 

l í nea s . 

" L a unión dsl numeroso partido á quien ha tocado d i ­
r ig i r en esta época' de complicaciones los destinos de la na­
ción, es lo que ha de salvar los principios proclamados en 
el pronunciamiento. 'La consideración del Gobierno hacia 
los hombres influyentes que dirigieron entonces las pro­
vincias, la grati tud quo do justicia se les debe por los ries-
gos que corrieron y los servicios que prestaron , son me­
dios eficaces para mantener la unión en el partido, asi co­
mo la ingratitud y el desvio pueden producir los celos, las 
desavenencia? y las etiquetas qm en Jos pueblos nacan fá­
cilmente, que estr avian la opinión y que aumentan sin que­
rerlo ni saberlo generalmente la fuerza de los enemigos,. 

" K s un dolor que grao parte de esta nación sea empleo-
maniaca; pero es Utl mal que existo , quo no se podra cu­
rar en muchos unos radicalmente , y du que mas ó menos 
adolecen la Franc ia y otros pueblos , de los cuales se ño­
ña inoculado buena parte por las teorías modernamente 
introducidas. Y mientras este vicio exista , es necesario 
atenuarle lodo lo posible: si en su naturaleza no, en sus re­
sultados por lo menos. 

¿ Q u é derecho no tiene á quejarse del gobierno el qne 
generosamente se a r r o j ó á ponerse en los primeros peli­
gros para salvar al par' ido nacional y á su bandera de cons­
titucionalismo , si habiendo servido en varias épocas bien 
í la nación so vé ahora olvidado , con sus mér i tos de an­
taño y con sus riesgos de ogaño , y mira que ocupa su pla­
za un ex-realista ; uno quo ha servido prostituyendo su 
opinión ú toda clase de mandarines v de doctrinas; ó uno 
que hacia guerra cruel al pronunciamiento mientras el 
postergado arriesgaba su cabeza para salvar la libe tad? 
¿Qué no dirán al contemplar esto los que presenciaron las 
hazañas del uno y las fechorías del otro, y ven el ga la rdón 
eu donde habr ían de ver el castigo v en donde correspon­
día de just icia el premio, el olvido y el desaire. ¿Cómo no 
ha de hacer de este modo proséli tos el que levante oposi­
ción al gobierno hijo du los pronunciamientos? ¿Cómo no 
ha de haber discordia, cómo no han de desmenguar las rilas 
de los que tan nunievosos acudieron á salvar el país, cómo 
no se han de hallar débiles, y sin la ooesion fuerte que han 
menester los que queden y cómo han de tener la misma 
seguridad que al principio du poder afronlar y vencer ios 
peligros que ocurran? 

"Saludo es que entre nosotros y on estas completas Al­
teraciones el personal de la adminis t rac ión es el escolio 
en que naufragar suelen todos los ministerios, consecuen­
cia do añejos vicios y de reacciones pasada''; pero sabemos 
iguaunento que se puuden acallar muidlas quejas taludadas 
queriendo seguir el camino que traza la opinión fivorabb 
por punto general á lo que han dejado hecho las juntas." 

l i o aqu í como se esplica el C O R R E S P O N S A L , acer­

ca d é l a i g u a l a c i ó n de la deuda sin í n t e r e s . 

" S i algo puede añadi rse á las razones de just icia que 
reclaman la igualación, hay consideraciones de equidad 

Cuando hubo terminado su conversación con el 
barón de Lircderode , y dejado de ver ni joven Enrique, 
comprendieron muv bien el motivo de su desapar i c ión ,y 
la señora dijo al padre: 

— Voy á sorprender á nuestro curioso ; aguardadme. 
A l entrar en el cuarto se sorprend ió de no ver n i n 

Enrique ni á Thea. E n soguilla se sonr ió y dijo : 
— Este es un juego de niños. Sin duda Ketha duerme, 

decia para s i : creía que Enrique y Thea estar ían escon­
didos detras de bus cortinas. Oh! sublime y sencilla ale­
gr ía de los corazones maternales! se detuvo en el umbral 
d é l a puerta para escuchar la respiración de su hija. N i 
una mosca se sentía en el cuarto. Seguia escuchando, y 
nada, s icmpia el mismo si lencio, terr ible , e s t r año . 

En este instante Thea daba á la puerta del gabinete 
con una furiosa violencia, viendo que habia esperado 
inú t i lmente q ( 1e respond ie raná U's primeros golpes. Que­
ría arrancar con sus uñas las cerraduras, y g r i t ó con voz 
apagada: 

— A b r i d , abrid , auxil io! 
Se apoderó de todos los miembros de la condesa un 

temblor que apenas la dejaba movimiento , y el frió do la 
muerle penetro hiuta los tué tanos de sus huesos. Se le 
vino á la imaginación una idea terrible ; vaciló , pero al 
instante sé dijo á si inopia la pobre madre: 

— lístoy loca , las cortinas son las que sofocan el rui ­
do de la respiración. Ademas voy averia y Como 
me reiré con ellos de mi miedo tan Infundado'. Sin duda 
me está viendo Enrique escindido del ras 

temblaba , cuando trataba de tranquilizarse' de osto 
modo , y con gran trabajo llegó hasta, la cama de la en­
ferma. Sus manos agarraron convulsivamente las cortie 
ñas v las a b r i ó . 

Solo Dios puede comprender y notar en el himno de 
los dolores terrestres el grito que salió entonces del co­
razón ife esta desgraciada madre, grito que hizo p a l p i ­
tar basta sus e n t r a ñ a s . 

Sobre la cama estaba echado Enr ique atado de píes 
y manos , con una mordaza en la boca , y torciéndose 
cuerpo como una serpiente que acaba de recibir una he­
r ida . Su mirada echaba fuego, sus mejillas estaban lívi­
das como la muerte. 

L a madre quiso l lorar ; sus ojos quedaron fijos sobre 
esta cama fatal , que recor r ía con sus manos, con bies , 
perany.a'siempre de volver á encontrar y dr ver dormida 
ú su pobre Ketha . Quiso hablar, y se le anudó la gar­
ganta. 

Cuando soltera , esta noble criatura habia velado has­
ta el ú l t imo momento en el lecho de muerte de sus pa­
dres. Cuando casada, su marido habia sido proscripto y 
preso: un amor,afrentoso la halda perseguido con sus 
amenazas y sus furores ; pero en verdad que no liabia 
sufrido j . i t n i s , perqué cayó de rodil las , sin lágr imas , 
loca , aturdida y desmayada. 

E n seguida volvió en sí , r ecob ró sus sentidos que se 
habían paralizado. Y al momento fué ó abrir á Thea que 
se prec ip i tó en el cuarto y se detuvo estupefacta delante 
do la condesa. 

— T h e a ! ¿y mi hija? dijo la una, 
— ¿ Y Nikoll? dijo la otra. 

— ¿ Q u e queréis decir , desgraciada? esclamó la ma­
dre : ¿os habéis vuelto loca ó estáis ciega? M i hija! ¿quo 
balieis hecho de mi hija? y la cogió con violencia por el 

1 brazo. Y como la pobre criada no respondía ; 

E l C O R R E O N A C I O N A L en un a r t í c u l o dedicado 

á esplicar la pos ic ión del gobierno con respecto á lo3 

partidos se espresa en los t é r m i n o s siguientes. 

" P o r desgracia no está en nuestra mane darle a l go­
bierno lo que le falta, nide que carezca de todo loque para 
llenar sus naturales condiciones necesita, se deduce que 
nosotros no debamos combatir eso mismo que de ellas la 
priva. Po r desgracia nuestra, y mas todavía por desgra­
cia de la sociedad, todas las tristes esperanzas que á s u ad­
venimiento concebimos, han sido en tal manera escedólas , 
que al hacer la defensa de los eternos principios de fuerza 
y robustez de! gobierno , tenemos que combatir los fun­
damentos en que el actual se apoya. Es una posición bien 
triste la nuestra, es una posición bien falsa. ¡Creer que lo 
que mas necesita la nac :on es poder, y tener que comba­
tirle! r 'ei'ohay una posición mas triste, mas falsa todavía; 
la del poder condenado á ser revolucionario y tribuno a l 
frente de una sociedad en revolución y a n a r q u í a . Es ta si­
tuación esplica y justifica !a nuestra; pero no por eso nos 
la hace minos ingrata. 

"-'obre todo, cuando nos lamentamos m^samar.'amen­
té de tan anómala, combinación de circunstancias , es 
cuando contemplamos el tono y el espír i tu qus domina e;i 
la prensa per iódica . Jamas ha sido tan vivo, tan unán ime , 
tan violento su clamor contra ministerio alguno, como el 
que de todas partes SP levanta contra el ministerio en­
cumbrado á impu l sos del pronuHciamiento de Sstiembro. 
Jama"- hemos oido tan altos, tan agudos y amenazadores 
los gritos populares , como aludían hoy contra lo mismo 
que quiso llamarse hoch:¡ra y creación d 1 pueblo sobera­
no. Si asi fuera la verdad , si fuera hijo del pueblo el 
poder que á t í tulo de tal se halla en el día al frente de la 
sociedad española , bien podr íamos asegurar que no ha 
briam-'S visto jamas á padre alguno renegar tan desnatu-" 
ralizad.mvnte de hijo que ha engendrado. 

" Y si no reconocen por opinión y voz del pueblo el 
grito terrible que contra ellos se desencadena, si no tie­
nen por legitima y verdadera la unán ime reprobac ión que 
ahora les anatematiza. ¿Como p o d r á n confesarlo, como 

— Os la he confiado! sí ; os la he confiado! E l tiem­
po es precioso , dijo con furor. Sa castiga á las criadas 
infieles. ; Sabéis desgraciada. ¿Que habéis heeho de 
Ketha? A h ! añadió con un tono do voz quo partia el 
corazón , yo creia que la amabais! 

L a mirada que trocaron entonces estas dos raugeres. 
no puede espresarse con palabras. 

— Miserable! yo soy quien la ha perdido , quien la ha 
vendido , entregado, esclamó Thea, que se hizo cargo de 
todo, al ver qne habían desaparecido N i k o l l y Yonquil le 

—Eres una infame, una perversa, repuso la condesa 
con voz t r ému la , pero imponente y dura. E s preciso 
que la busques, que la encuentres, que me la devuelvas, 
:1o entiendes? H a y en F r i s a jueces que saben hacer de­
volver los b ü o s á sus madres; ademas no puede estar 
muv lejos. Enr ique debe saberlo todo.",Vamos, trae ha 
oha--, barcas, prepars todo; informa de todo al baren i 
Brederode. 

Y como la sirviente, semejante ú un idiota, no 
movía del sitio donde estaba, y respoudia estúpidau; 
t e — " S í , señora , sí s e ñ o r a , " la condesa dijo: 

— Voy á desatar á E n r i q u e ; y con las manos y / 
tes r o m p i ó y a r r a n c ó sus lazos. E l sal tó como un 
se fue por la escalera ocolta, s iguiéndole la / 
sa. AI momento acudieron los criados con hael/ 
los y espadas, colocaron en los palos de las barca 
des, faroles que iluminaban, como estrellas erra ' 
olas sombr ías que bañaban el castillo. Pero ei J 
registraron todas las cercanías a ver si ei icont 
gun barco, en vano salieron de Frisa tijeras 
ciones á ver si descubr ían los raptores, nad? J 

cvnlimiüt 
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podrán sostenerlo , si eso seria acosar ellos mismos la le­
gitimidad de su ui ¡gen , negar ellos misinos U ratón de 
su encumbramiento, el fundamento de su poder, el princi­
pio misino á cuyo nombre mandan y obran.-' 

A cont inuación insertamos un art ículo del P u s 

B L O S O B B U A S O , per iódico cuya publ icac ión es muy 

reciente. 

"Diariamente llena el gobierno la (7,/cef i con cansadas 
esposiciones gratulatorias de diversas clases y corpora. 
ciones con el objeto sin duda de manifestar que la opi­
nión pública aprueba sus actos. Tal conducta no sena 
reprensible si publicara también las muchas que se le diri­
gen quejándose dura y amargamente da sus disposiciones; 
pero ocultar estas y hacer ostentoso alarde de las otras 
que fácilmente se fabrican por un empleo , por una pro­
mesa ó por uní simple indicación , es una doblez indeco­
rosa , es una superchería miserable, es un medio absur­
do de gobierno. 

"Entre otras, hemos leído una bien sentida esposi-
cion que se nos ha remitido , dirigida á la Regencia por 
la Junta aus liar de gobierno de la provincia de Vallado-
lid , en que se queja fundadamente del desprecio con que 
ha sido tratada por el gobierno , de la injusticia de mu­
chos de sus actos , y en que se letn palabras notables y 
muy conformes con lis ideas que se manifiestan en otras 
esposiciones que han llegado á nuestras mano-. Asi tam-
tambien nos hemos espresado nosotros en los cortos 
dias que llevamos de vida periodística. Esa es la opinión 
pública, eso es lo que el pueblo exige. Esas esposiciones 
de oficio que se insertan en la Gacela , no son mas que 
la esjít-esion , á lo mas . de un corto número de volunta 
des. Sea el gobierno franco y leal . como leales y francos 
son los españoles que le han confi ido su felicidad: ó no 
use de ese medio de gobierno ya desacreditado , ó úsele 
cim verdad. Manifieste igualmente las quejas que se e 
dirigen y los aplausos que le tributan , y no olvide un 
momento que si continúa siguiendo una opinión pública 
ficticia , mentirosa , creada solo por él y para su interés, 
se l»vanta r á invencible la verdadera opinión , y le perse­
g u i r á , y le acometerá y le reducirá á polvo , y crear 
otro gobierno que satisfaga sus necesidades y deseos." 

En un artículo del C A S T E L L A N O dediesdo á aeon» 

sejar al gobierno la marcha que debe adoptar para 

salir de la mala posición en que se encuentra se lee 

l i s siguientes párrafos . 

V Solo un medio conocemos para que e! actual ministe­
rio pueda prolongar su vida de otro m-np> próxima á ter­
minarse : este medió es el de pararse en la carrera de 
perdición que han emprendido , y -.jue le obligan á se­
guir ; el de obrar con imparci di Vi 1 y justicia ; el de 
hacerse respet ir de todos cumpliendo exactamenio las 
leyes y obligando á que todos ias cumplan ; -1 de ele­
varse so'iro los partid :s y despreciar sus mezquinos inte­
reses ; en fin el de gobernar eu beneficio de la nación 
entera , .-in condescender á exigencias que no están *n 
relación con los intereses de esta. Adopte el gobierno 
la marcha justa é iinparcial que !•• señalamos, con reso­
lución , con firmeza , y de cierto volve:c nos c.unpl- ta-
ment.-- al orden y principia) émos á disfrutar d- «>a liber­
tan tan querida que todavía no hemos gozado nunca ni 
podremos gozar mientras carezcamos de un gobierno 
tal cual le pedimos desde que vio la luz pública el pri­
mer número deliuestro periódico. 

"Vuelvan en sí nuestros gobernantes, y advii r .in, un­
tes de caer , a! precipicio hacia el cual caminan. No de­
seamos su perdición , porque á ella pudiera seguirse la 
de la patria , y esto nos mueve á reproducir nuestros 
clamore-. I.a prensa , casi eu su totalidad , les h.re opo­
sición c^da vez mas virulenta , mas furiosa ; y no se 
necisita ni >s para inutilizarles , para | rivarles comple­
tamente del prestigio indispensable en este género de go­
biernos. Ademas ; las elecciones -e acercan, y puede 
muy bien suceder que no hall-n apoyo en la mayoría si 
la urna electoral queda , como de s"guro quedará , en 
manos de los quo principian á manifestar-e sus enemi­
gos , por no tomar parte en la votación los hombres 
pacíficos , los que tantas veces han visto chasqueadas sus 
esperanzas , los que cansados de turbulencias y desati­
nos se han vuelto casi indiferentes á las cosas públicas." 

d ¡ i» sa i u el Of» i» r o Y Í n c . a 1 c * . 
Nu.MKito D K vorAsrts.—7.">. 

D . Martin du Ouístsula 73 
„ Manuel José de Porto lili 
, , Juan Kuia de Somal i a ¡J 
„ Pedro Felipe del Campo 2 
, , José Manuel de Porti 3 
,, Pedro Nolasco de Solo I 
„ .1 lilinn Lope*., 1 
,, Juan José Elizalde 1 
„ José Gutiérrez de la Huerta I 

, i-

AciicSí'sji2i* «1« no f t l e s A r t e » . 
Entre las diferentes medidas que la Junta de go­

bierno de este establecimiento tiene adoptadas y cons­
tantemente medita con el fin de promover el ade­
lanto de las nobles artes y generalizar la afición ú su 
cultivo , considera como una de las principales la es-
posición pública de las obras de pintura , escultura, 
arquitectura v d e m á s estudios dependientes de las 
tres nobles artes qun ejecuten los profesores y a ficto-
lindos de esta ciudad. Y observando la Junta con s a ­
t i s facc ión que desde qu» se e s t a b l e c i ó esti academia, 
y notablemeut" en los ú l t i m o s artos , se aumenta e l 
número de artislas de h'dn clases, cuy4« p r o d u c e n » 
ues son dignas de atención por «u conocido mutilo, ha 
acordado facilitar sus salas p T un* temporada « o c«« 
da año para esponer las obras d - lus profesores y a ti -
cionndosque g i-ten presentarlas; invitan fulo* e t i c a -
mente al •Ateto, oontiid.i en que conociendo I.utilidad 
de esta medida unirán aus e*fuereo á los de esta 
Junta para estimular la apl icación á las nublra artes 
por medio de ana emulación honrosa. 

I.s primera esposíc ion tendrá lugar en loa diaa 
2 5 , 26 , 27 , 2 8 , y 31 del corriente y el l . ° del p r ó ­
ximo Enero desde las once d e la m i ñ a n a i laa tres 
de la tarde, y hasta el 24 del actual se rec ib irán laa 
obras que se remitan. 

Asimismo ha acordsdo la Junta qne el 19 del 
corriente á las rloce d* la m i i í s n a se higa la adjudi­
cación de ptemios del últ imo cmao, que esiaba pan-
dimite, por los profesores du t-sla acá b-mi •, con mas 
los académicos de mérito , nuestros arqn l . t í o s y dis­
c ípulos premiados por las acá Imnias nacionales quo 
residieren ó se hallaren transeúntes en esi* ciudad y 
acreditaren serlo, á los curies se convida p >r al pro • 
senté anuncio; v el siguiente dia, Domingo 20 , & la 
propia hora se distribuirán h>* premios n i Junta ptí 
blics: todo con arreglo al reglamento v i / r nr. 

L o que pongo eu noticia del públ ico para loa fines 
consiguientes. Cádiz 12 de Diciembre de 1S-Í0.—Ja -
rier d» L'irutia—coiisiliurio secretario. 

S A L I D O S . 

Vapor frunces Amsterdam , cap. J . *j ,., 
para Marsella , con ««cala un C,'ibr,i|| a r ¥ "'pH^ 
de levante. ' ^« i . 

Pobicra.goleta española Virgen del Carinen \\ 
men F.och , con a lgodón y otrosefeotoi [,:„•,, 'M 

Vapor Trujano , para S.mlucui y Sevilla """'"a. 

P A R A L A H A l l A N A E N D ^ l l T c i ^ i ^ 
Saldrá á la mayor brevedad por tener partorì, 

•ra, el harinoso v muy velero bergantín ««na ju l f i 
Maritata ta A Y A M » > N T I N O , , u ca.iu,, 1) \S 
Do.nbiH-Uez , forrado y clava lo en cubre. Míniteu,'*1 

v pasageros á los que ofrece un buen trata ¡ \ n , 1 m J 1 

1). Vicente Maria del.. Portilla, calle del f * ^ ? * 
moro M i g« ' * 

P A R A L A IIADA N A. 
E l berfzantin español A V I S O , »uc»pi(» 0 n ,. 

de llaslarreche, llene la mayor parlo du |„ t t r '"««I 
cuenta de lapedicion. > admite el r. . , t „ v , * r» . 
». en lo -alir II fine» del pVeseute mus Se . | M f c I t u! i 
de Mi nulli. IIM. * * * * * 

LA hermosa y bien a c r ed i t ad» fragata Paqotls 
ra de Carile (.) L A R O S A . t«,., .„„ , | ( M £ 

de navio de la armada nacional IV ime V l i l j l b , , ^ 
be llejfar rn tireves dUi«, p»o»p.|i-nte dr la llahati ( | l¿ 
verá « salir para dicho d,-»tluo á Anea d* Kntju j,róúa. 
Lo* Sre». paaaitero» i|iw quieran aprovecliarUninnM^ 
ble* coruudidade» que 'Irvve este blf|U» ten •u>.U,tua!. 

lechas á lodo costo como lade |n, ¿i*-

tu egea. 
paquetes, podrán dirigir»* i su diieno l). J U 5 ¿ .\|iriiY¡. 
taiegra, calle del Puerto, número 52. > 

T À P O B S I 
l U f l l l < i l > i r . Y I I IMRIITO, 

Via-arán rn !«•• días » ¡i laa horas que signen prni. 
n i tndoéa q o » «-»"»» •adida» podra* •»» «lursda.i 6 i 
primida* cuando la emure** Ir. eslim* rnnv»ni»nlt. 

Dt t'éafia. lìti JWlo . 

s a n a n o 12. 

S A B A D O l'A l»K I t l f l j - i í f l t l t i - : . 

4>r<ien «le lis p l u z » . 
Sen VICIO PARA H O Y . — L o s cuerpos de la guar­

nic ión con el primer batallón de la Milicia na­
cional.—Gefe de dia un capitán del m i s m o . — C a p i t á n 
de hospital y provisiones: el regimiento provincial de 
Sevilla. 

L a Regencia proviroinal del Reyno se ha servi­
do nom r .r segundo cabo de la capitanía general de 
An lalucia al brigadier de cabilleria D . A g u s t í n de 
'Jviedo. L o que se hace saber en la orden de! día. 
Espinosa—De orden de S. E Mil anda. 

San Donato , M r . 

El jubileo está en la Sta. Iglesia Catedral. 

O H S I V * CIOSIBS :n i i- .-i'-o • . 1 C A S D » 

Horas. 
T e r m ó m . ! Karóro. 
Reautn ai medid* 
aire libre iijglesá. 

7 de la mañana. 
12 de idem. 
2 de la tarde. 
9¿ da Idem. 

s ¿ de la mattana. 
121 del .lia. 

I] de la tarde. 
3 de id.ui. 

",' de la mansas. 
124 de idem. 
2 dr la larda. 

OoXlvo,, 19. 

7 del .rn . f l sM. 

J de Idea. 
121 del .11«. 

1} de In lai 

l'recioti o ra. en p 

irds. 
Inn. 

roa. 

Viento. Alni. 

M e S T M I M l a t (MU|>r<><ail <i< t ll|H>rf<. 

eatre C ' » d i K y el Puert»4« 
H a i a l u T l a i . i i . 

E L IIKTIS. 
No viajará hoy 12. 

A l s. el sol. 
Al mediodía 
Al p. el sol 

H 
12 

20.01!. S O . 
no.nl. O N O . 
.10,00. i O N O . 

Nublada. 
Nubes. 
Idem. 

E l C O I U A N O saldrfipara S a n l ú c r y Sevilla si 
• Domingo 13 del corriente ñ las 10 de la mañana. 

A S K C C I O W K S A S T R " H r ' i M l e * S O H H O T . 

E) aol snle fi In' 7 y 9 iiiitiiitoi de In mariana. 
Se pone á las 4 y öl minutos de In tarde. 

M A R K S * I.K M A S A N A . 

Ä las 5 j 0 min. de la madrugada. 
A ias II j 10 min. de la mamma. 
h laa !> y 31) min. de I I tarde, 
a l a - Il y 41 min. de la nuche. 

E l T R A J A NO a a l d r á p a r a S .n lúc .r ySeviUaal 
Lunes U del corriente ií la* 12 del dia. 

frimera alla 
Primera baja 
Segunda alta 
Segunda baja 

B»Ja B T B f i J B « < ' A »1 • ' • 

iteasiaUirid«» «le l a v o i «selon d e 
a y e r I I p a r » l a e l e c e . u n d e 

B U Q U E S E N T R A D O S 

EN E S T E ÜUa>RTO E L 1)1 A U E A Y E R . 

Bergartín-goleta español Wenceslao, D. Agustin 
Alvar (ionzales, de Oijon en 1.0 con manteca Ite 

Vapor paquete ingles Itoyal Tar , cap. üe.u-ge Hro-
olts , de Ribraltar en '•> horas con correspoiiilencia 

Trae lospasagero» siguientes:—I). Joaquín Torné . 
D.Victor Aceíilo Miranda, su bei inani y un criad . 
Doña Nicolasa Brioba, Dona Encarnación (ioinez Dor-
ronzoro. D.Jose remande? Calvo. Jo»ó Ruiz. Frnneis 
Co Buslillo. Santiago O'engo. José I'ranco. .Santiago 
Pattarotie. Manuel Rucboiniei. 

lierg.inlin do guerra ingles di 10 ceñolies Jas*ur , «11 
comandante Mr. J'oi.tei- , de Gibraltar. 

Rerganliu ingles William !.. Isoli , cap. .1. Bebbins 
de Bbni.vista cu 24 con bacal, o 

Y seis embarcaciones menores de Levante. 

El P E N I N S U L A saldrá p .raanlúcar y Sevilla el 
Lunes 14 del corriente á las 12 •!• I dia. 
asas n M i i M i . 1 — ~ 

N U E V O M A N U A L D E A N A T O M I A DESCBIP 
T I V A . Los Sres. auscritore* á dicha obra p M P 

recoger la 12 entrega un las librerías dunde w i*¡" 
suscrito. 

| A madre y hermanos de D . Franci'oo Díaz Sunnii 
'-^natural de e-tn ciudad y del comercio que/eW> 
Isla de l.uba , su presentaren en la calle Ancha, «•nu­
mero i:\'J para enterarse de un asnillo que les in ««* 

A los que quieran asegurar sus interese* de los Mr»"41 

ó un f u e g o — I n t e r e s á n d o l e por i ir para .M.nlri'l ,«t» 
semairu, el ú b r i c a n l e d e Insaerediladas cajas fía ¿'vW*' 
creiua , , \ e nue ra invencio ., que nadie »..ln-, coinu, M l"r 

donde se abren (suJnau yru/io duuiio), y para dar ii"<"lí 

salida á tres que le queden , bis arregla sui lu», o d"<t|,r-

'•'•rm pu-i... de su ioiimo precio , y las lies juntas las I»; 
ra por l,i mitad, único impoile de los malcríales y ni»1!'"' 

con tal du lio vol.er.i trasportaras. Loque nvi»s|»j 
ra el qpe quiera aprovechar la ocnsíon. — En I» I1'»';'1 T 
' ' "ion , despicho du las galeras du Madrid y cosariu.'!» 
Jarea. 

Editor responsable ; A . Aoinniit-

Impr-nts del G L O B O , caiíe de l» Varfinioa.nfim. Ií*' 
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